L A  P A L A B R A

Exodo 20, 1-17

Dios pronunció estas palabras: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, de un lugar de escla vitud. No tendrás otros dioses delante de  mí. No te harás ninguna escultura y ninguna imagen de lo que hay arriba, en el cielo, o abajo, en la tierra, o debajo de la tierra, en las aguas. No te postrarás ante ellas, ni les rendirás culto, porque yo soy el Señor, tu Dios, un Dios celo-so, que castigo la maldad de los pa-dres en los hijos, hasta la tercera y cuarta generación, si ellos me aborrecen; y tengo misericordia a lo largo de mil generaciones, si me aman y cumplen mis mandamientos. No pronunciarás en vano el nom-bre del Señor, tu Dios, porque él no dejará sin castigo al que lo pronuncie en vano. Acuérdate del día sá-bado para santificar lo. Durante seis días trabajarás y harás todas tus tareas; pero el séptimo es día de des-canso en honor del Señor, tu Dios. En él no harán ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu escla-vo, ni tu esclava, ni tus anima les, ni el extranjero que reside en tus ciudades. Porque en seis días el Señor hizo el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, pero el séptimo día descansó. Por eso el Señor bendijo el día sábado y lo declaró santo. Honra a tu padre y a tu madre, para que tengas una larga vida en la tierra que el Señor, tu Dios, te da. No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás falso tes-timonio contra tu prójimo. No codiciarás la casa de tu prójimo; no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni ninguna otra cosa que le pertenezca.»

SALMO: Señor, tú tienes palabras de Vida eterna.


La ley del Señor es perfecta, / reconforta el alma;


el testimonio del Señor es verdadero, / da sabiduría al simple.   


La palabra del Señor es pura, / permanece para siempre;


los juicios del Señor son la verdad, / enteramente justos.  


Son más atrayentes que el oro, / que el oro más fino;


más dulces que la miel, / más que el jugo del panal.  

1 Corint. 1, 22-25
Hermanos:

Mientras los judíos piden milagros y los griegos van en busca de sabiduría, nosotros, en cambio, predica-mos a un Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura para los paganos, pero fuerza y sabiduría de Dios para los que han sido llamados, tanto judíos como griegos. Porque la locura de Dios es más sa-bia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte que la fortaleza de los hombres. 

Jn. 2, 13-25
Se acercaba la Pascua de los judíos. Jesús subió a Jerusalén y encontró en el Templo a los ven dedores de bueyes, ovejas y palomas y a los cambistas sentados delante de sus mesas. Hizo un látigo de cuerdas y los echó a todos del Templo, junto con sus ovejas y sus bueyes; despa-rramó las monedas de los cambistas, derribó sus mesas y dijo a los vendedores de palomas: «Saquen esto de aquí y no hagan de la casa de mi Padre una casa de comercio.» Y sus discí-pulos recordaron las palabras de la Escritura: El celo por tu Casa me consumirá. Entonces los judíos le preguntaron: «¿Qué signo nos das para obrar así?» Jesús les respondió: «Destruyan este templo y en tres días lo volveré a levantar.» Los judíos le dijeron: «Han sido necesarios cuarenta y seis años para construir este Templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» Pero él se refería al templo de su cuerpo. Por eso, cuando Jesús resucitó, sus discípulos recordaron que él había dicho esto, y creyeron en la Escritura y en la palabra que había pronunciado. Mien tras estaba en Jerusalén, durante la fiesta de Pascua, muchos creyeron en su Nombre al ver los signos que realizaba. Pero Jesús no se fiaba de ellos, porque los conocía a todos y no ne-cesitaba que lo informaran acerca de nadie: él sabía lo que hay en el interior del hombre. 
>>>>>>>>>>>>
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Él se refería al templo de su cuerpo.
Hoy nos vamos al Templo de Jerusalén. Pero, parece que entramos en una de nuestras ferias ba-rriales: se ofrece y se compra de todo. Cada cual hace su negocio, mas a nadie se le ocurre pen-sar y molestarse por el respeto que se debe al lugar sagrado. ¡Están en el Templo de Jerusalén! Llega Jesús. Observa y ¿Qué hace? “Hizo un látigo de cuerdas y los echó a todos, junto con sus ovejas y sus bueyes y desparramó las monedas de los cambistas...” ¡Qué me cuentan! Es muy raro ver, o imaginar, a Jesús enojado, ¿verdad? ¡Y su mirada debe haber sido insoportable! Por cier-

to que no como cuando llamó a Pedro, en la orilla del Lago: “Me has mirado a los ojos, sonriendo has dicho mi nombre... En la arena he dejado mi barca...” No sólo dejó la barca, sino que, como di rá luego: «Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido”. La actitud de Jesús en el Templo, habrá sido, para los discípulos, una gran sorpresa; pero, ya conocían un poco las Escri-turas y lo entendieron inmediatamente y lo recordaron en el tiempo: “Y sus discípulos recordaron las palabras de la Escritura: El celo por tu Casa me consumirá”. (Salmo 69,10) 
Es que, para todos los judíos el Templo de Jerusalén era sagrado; era la morada de Dios entre los hombres, tanto que todos creían que era sólo allí donde se podía adorar a Dios, como le decía a Jesús, la Samaritana, al pozo de Jacob: “Nuestros padres adoraron en esta montaña, y ustedes di cen que es en Jerusalén donde se debe adorar». (Jn 4,20)
Jesús no quería la destrucción del Templo, mas tampoco sacralizarlo tanto; quería poner un po co de orden y respeto. Cada cosa en su lugar. El Templo no es el lugar más sagrado pero tampo-co una feria. Es la “CASA DE ORACIÓN”. Por eso, el Señor le respondió a la Samaritana: «Crée-me, mujer, llega la hora en que ni en esta montaña ni en Jerusalén se adorará al Padre y los verdade ros adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad”. 
Todo esto se realiza en Cristo. Lo explicita el evangelista Juan: “Pero él se refería al templo de su cuerpo”. Más todavía: Jesús se refería, sin duda, a su Cuerpo total. Es lo que profesamos, cuan- do catamos: “Todos unidos, formando un solo Cuerpo...  Somos un cuerpo y Cristo es la Cabeza....” 
Me parece oportuno que, hoy, demos unas miradas al misterio del “Cuerpo Místico de Cristo.” 
El Papa Pío XII (1943) nos dejó una hermosa encíclica (“Mystici Corporis”) sobre este misterio y, entre muchas cosas nos dice: “La Doctrina sobre el Cuerpo Místico de Cristo, es, en verdad, de tal índole que, por su excelencia y dignidad, invita a su contemplación a todos y cada uno de los hom- bres movidos por el Espíritu divino”.
S. Pablo nos ayudará mucho, para acercarnos a este misterio, aunque no para entenderlo. Pero, en la medida en que lo vivimos, nos enriquecemos de sus dones. Todos los misterios, son viven-ciales más que intelectuales. No se entienden, mas se viven. Es como con los niños (y nosotros somos más que niños. Si no lo somos, debemos hacernos como niños, para poder entrar en el  Reino de Dios. Los niños no entienden de nutrición, digestión, comestible o no etc. mas, intentan comer, todo cuanto está a su alcance o cuanto la madre pone en su boca. Cuando nosotros vivi-mos, según los misterios, todas sus riquezas, entran en nosotros. Como el misterio de la Euca  ristía. No entendemos. Pero cuando nuestra fe pronuncia el “Amén”, el Señor bajo los signos de 
Pan y vino, entra en nosotros y hace que nuestro ser humano se transforme en “ser” divino. 
¡Qué misterio! Y también: ¡Qué maravilla! Y ¡Qué inmensos son el Amor y la Sabiduría de Dios!
Jesús habló muy explicitamente de su Cuerpo místico, en la Última Cena: “Yo soy la vid, ustedes 
los sarmientos. El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada 
pueden hacer.” (Jn.15,5). También San Pablo, en sus cartas, recurre muy seguido a esta doctrina: 
“Todos nosotros formamos un solo Cuerpo en Cristo, y en lo que respecta a cada uno, somos miembros los 
unos de los otros”. (Ro.15,5-6). Muy importante todo el cap. 12 de la primera carta a los Corintios. Por 

ejemplo, el vers. 27: “¿Un miembro sufre? Todos los demás sufren con él. ¿Un miembro es enalte cido? Todos los demás participan de su alegría. Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno, en particular, miembros de ese Cuerpo”.  Volvamos al Siervo de Dios, Pío XII: “Nos proponemos ha-blar de las riquezas encerradas en el seno de la Iglesia, que Cristo ganó con su  propia sangre y cu yos miembros se glorían de tener una Cabeza ceñida de corona de espinas. Lo cual ciertamente es claro testimonio de que todo lo más glorioso y eximio no nace sino de los dolores, y que, por lo tan to, hemos de alegrarnos cuando participamos de la pasión de Cristo, a fin de que nos gocemos tam bién con júbilo cuando se descubra su gloria”. Dejamos al Venerable Pío XII y nos preguntamos:
No se puede mentir; mas, ¿se puede cantar mentiras? Es decir: ¿Se puede cantar: “Todos uni dos, formando un solo... somos un cuerpo y Cristo es la cabeza...”, cuándo estamos dispersos, sin conocernos, sin mirarnos y ni saludarnos? Eso, ¿no es cantar mentiras? 
Una masa de individuos no pueden formar un cuerpo ni una comunidad. Es como un archipiélago que nunca podrá formar una isla. Pío XII, decía, también, en su encíclica: “Como en la naturaleza no basta cualquier aglomeración de miembros para constituir el cuerpo, sino que necesariamente ha de estar dotado de los que llaman órganos, esto es, de miembros que no ejercen la misma función, pero están dispuestos en un orden conveniente; así la Iglesia ha de llamarse Cuerpo, principalmen te por razón de estar formada por una recta y bien proporcionada armonía y trabazón de sus partes, y provis-ta de diversos miembros que convenientemente se corresponden los unos a los otros. Ni es otra la 
manera como el Apóstol describe a la Iglesia cuando dice: Así como en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, mas no todos los miembros tienen una misma función, así nosotros, aunque seamos muchos, formamos en Cristo un solo cuerpo, siendo todos recíprocamente miembros los unos de los otros”.
Vamos concluyendo y lo hacemos con el Papa Pío XII: Cristo es la Cabeza: ‘Una Cabeza ceñida de corona de espinas. Es claro testimonio de que todo lo más glorioso y eximio no nace sino de los do-lores, y que, por lo tanto, hemos de alegrarnos cuando participamos de la pasión de Cristo, a fin de que nos gocemos también con júbilo cuando se descubra su gloria”.
Hermanos, todo esto es maravilloso y nos llena de estupor. Pero: “El celo de tu casa me devora, y caen sobre mí los ultrajes de los que te agravian,” nos interpela y nos pone frente a la ira de Je-sús. Juan dice que se refería al “templo” de su Cuerpo. Y contra ese Cuerpo siguen los ultrajes y las profanaciones. A estos también debemos dar una respuesta. Nos preguntamos:
> ¿Quién es el dueño del que llamamos “mi cuerpo”? ¿Puedo hacer lo que quiero con él? En su 
   primera carta (1,18-19), S. Pedro nos dice: “Ustedes saben que fueron rescatados, no con bienes co-rruptibles, como el oro y la plata, sino con la sangre preciosa de Cristo”. Por ende, Nosotros no so-mos dueños de nuestro cuerpo y tampoco podemos maltratarlo porque es templo del Espíritu San-to. Además, si estás casado, dice S.Pablo: “La mujer no es dueña de su cuerpo, sino el marido, co- mo tampoco el marido es dueño de su cuerpo, sino la mujer”. (1Co,7,4) ¿Los solteros? Ellos tampo- co son dueños. Lo tienen “en consignación”. Deben cuidarlo e ir buscando a quien pertenece. Es el tiempo del noviazgo o el noviciado, (para los que van hacia la “consagración). Cuando habrán encontrado al dueño, sólo entonces y no antes, se lo entregarán (matrimonio o votos religiosos).
> ¿Te has puesto, alguna vez, a pensar, sobre estas verdades? Son verdades sagradas y de la fe,   

   aunque el mundo piensa distinto. Y ¿Te has preguntado si tienes alguna deuda con tu cuerpo? 
